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Resumen
El presente artículo es una síntesis de mi trabajo doctoral sobre la des-

cripción tipológica de la oralidad hispanohablante de interlocutores de la 

etnia naso de Panamá, analizada estructuralmente en su tematización de 

la información, así mismo como en el potencial semántico-estructural de 

sus enunciados. Este proyecto tiene como objetivo ofrecer la posibilidad 

de describir los aspectos tipológicos de una variante de la lengua española 

de nuestro país. La analizamos desde sus interconexiones estructurales y 

contextuales con la idiosincrasia y cultura de un grupo étnico que se bate, 

como muchos, en la defensa de su identidad cultural fuertemente sostenida 

por una lengua propia, pero que a través del tiempo ha ido cediendo ante la 

circulación de un español que permanece invisible ante las descripciones 

academicistas de una norma impuesta por la escuela y la administración 

pública.     

* Recepción: 30/07/13 – Aprobación: 17/10/13   
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Abstract
This article is a synthesis of my doctoral research on the typological 

description of the Spanish speaking orality of the Naso ethnic group of Pa-

nama. The Naso language is structurally analyzed concerning the theme 

building of the information as well as the structural and semantic potential 

of the enunciates. The project aims to offer the possibility of describing 

the typological aspects of a variant of the Spanish language spoken in 

our country. We analyze it from its structural and contextual interconnec-

tions with the idiosyncrasy and culture of an ethnic group that struggles, 

as many do, for the defense of its identity strongly sustained by its native 

language, that through time has been silently blending into the Spanish 

language, supported by the educational and academic system as well as the 

public administration policies.
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¿De qué forma la sintaxis puede constituir por ella misma materia y 
forma en el proceso de la construcción de sentido? ¿Puede ella interac-
tuar bajo sus propias leyes de producción morfológica, en armonía con los 
otros constituyentes de la lengua como la semántica? ¿Cómo es moldeada 
por el contexto sociocultural? Son preguntas que habitualmente se plan-
tea un lingüista frente al reto de describir la tipología de una variante tra-
tada de manera dura y sistemática. Se recogen datos a partir de un corpus 
que queda plasmado en blanco y negro como secuencias discursivas de 
un hablante que alguna vez fue registrado en una grabadora.

Pero si hay algo que nos enseña una investigación realizada a partir 
de un trabajo de campo es que todo investigador debe ser ante todo un 
buen observador, tanto de los fenómenos seleccionados como el de todos 
los detalles endógenos y exógenos que repercuten en la existencia misma 
del fenómeno, tomados a veces como meros elementos periféricos y no 
integrales, cuales cuerpos celestes que giran alrededor de una estrella con 
la que definen su órbita pero que en ningún momento llegan a tocarse, 
mucho menos fusionarse.

Es bajo esa relación de fuerzas centrífugas y centrípetas en la que mu-
chas veces se trata el aspecto “contexto” en los enfoques de investigación 
de las llamadas ciencias blandas, o al menos es lo apreciado durante mis 
años de formación. Ante las preguntas planteadas en mi proyecto doc-
toral, centradas fundamentalmente en la informatización de la lengua, 
vinieron otras a las que concluí era preciso analizar e intentar contestar a 
fin de que las primeras, más rigurosas, se enriquezcan de sentido. Esta la-
bor resulta ambivalente ante el estudio de una variante de una lengua tan 
expandida como el español, pero hablado por una población que no llega 
a los 3.000 habitantes y en un país relativamente pequeño como Panamá. 
En torno a un mundo de estudios hispanos, Panamá presenta situaciones 
de diglosia dignas de explorar. 

Fundada sobre una perspectiva epistemológica, nos hemos apoyado en 
teorías enunciativas e informacionales destinadas a enriquecer el análisis 
propiamente estructural de un tipo de sintaxis calificada como “particu-
lar”, manifiesta en la oralidad hispanohablante de un grupo de individuos 
de la etnia Naso de la República de Panamá.
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Contexto sociocultural
El pueblo Naso habita en la región de Bocas del Toro del istmo de Pa-

namá desde épocas precolombinas. A pesar de las diversas amenazas 
de desplazamiento de su territorio a lo largo de la historia moderna y 
contemporánea, un número considerable de comunidades naso mantiene 
viva su lengua y cosmología, lo que lo caracteriza como uno de los siete 
grupos étnicos vigentes en la República.

La historia oficial ha hecho conocer a los Naso bajo el nombre de Teri-
be, que proviene de la simplificación fonética al español de Tjer-di, nom-
bre que le dan los naso al río más emblemático de su cultura. Está ligado 
a un personaje femenino que, como señala Reina Torres de Araúz (1980), 
personifica a una anciana llamada Tër, guardiana por excelencia de la 
tradición, de la litomancia y consejera del pueblo. 

Añade Torres de Araúz (1980:365) que en algunas leyendas recopila-
das -entre ellas Cómo vivían nuestros antepasados con la ayuda de la 
abuelita, del relator oral Felipe Gamarra-, esta abuelita puede cambiar 
de nombre, pero se trata en esencia del mismo espíritu sabio y protector: 
“Este personaje femenino, ‘la abuelita’, habría sido traída por un espíritu 
desde el lugar donde nació: donde sale el Sol y puesta en medio del mun-
do” (Araúz 1980:365). 

A inicios del siglo veinte, el cronista francés Pinart escribía en su obra 
Notes Sur les Tribus Indiennes d’Origine Guarano-Guaymi, los términos 
térrabas, terribis, terbis o tervis como transcripciones posibles y válidas 
para nombrar a sus habitantes. Reina Torres (1965) por su parte, en la 
década de los sesenta, relacionó a estos habitantes bajo el nombre de Té-
rrabas, pertenencientes a uno de los pocos grupos humanos del género 
Talamanca presentes hasta hoy, y que guardan relación étnica e histórica 
con los actuales Gnäbe.

El último Censo de Población y Vivienda fijó en 2.089 el número actual 
de pobladores de esta etnia, aunque a lo interno de las comunidades se 
habla de una cantidad mayor de nasos que no fueron contados como tal 
por no habitar en las comunidades y los territorios tradicionales de su 
cultura. El éxodo laboral naso hacia otras provincias, especialmente hom-
bres, es muy frecuente. 

La escolarización de esta etnia, por otro lado, enfrenta los problemas 
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habituales de los grupos originarios de América Latina, a saber: un nú-
mero considerable de iletrismo, de deserción escolar y de deficiencias en la 
formación de competencias fundamentales, que se aprecia notablemente 
en el aprendizaje de la lengua escrita que, en el caso de la educación pa-
nameña, se hace sólo en español.

No resulta entonces difícil asumir que en la actualidad los Naso pri-
vilegian el uso del español ante su lengua ancestral, aún con la existen-
cia limitada de documentos precisos que den testimonio del número de 
locutores de una lengua y de otra. A manera de referencia, tenemos que 
en 1972 Koontz y Anderson del Instituto Lingüístico de Verano, contabi-
lizaron entre 750 y 1.000 hablantes naso, pero no rindieron mayores luces 
sobre la población bilingüe u otras actitudes frente al uso de las lenguas. 

Es bajo este contexto que observamos el caso de una dama naso a la 
que llamaremos Lina. Una dama sexagenaria cuya adquisición del es-
pañol ha sido marcada por la decisión de sus padres de hablar español, 
pese a que ellos mismos no eran hispanohablantes nativos. La falta de 
escolarización, y una vida de interacciones sociales limitadas entre los 
miembros de su comunidad, caracterizan el marco cultural de su condi-
ción de hispanohablante.

“La lengua de Lina” se manifiesta notablemente aleatoria en relación 
al español oral, no solo en la provincia de origen sino también en la va-
riante oral nacional. Su discurso nos llamó particularmente la atención 
por una morfosintáxis que no pertenece al español normativo y a la su-
presión/reemplazo de las preposiciones y los artículos. Seguidas estas 
observaciones, buscamos si estos trazos son representativos del discurso 
hispano naso, y para ello hemos logrado recoger un corpus limitado al 
territorio de San-San Drui y a reuniones de la comunidad en la región de 
Sieyick, sede del palacio del Rey1 de esta etnia.

Marco teórico
Nuestro proyecto de investigación se centra en cuatro pilares teóri-

cos: el primero concierne a los apuntes que Lev Vygotsky hiciera en sus 
estudios pedagógicos y psicolingüísticos, en donde atribuye a la cultura 

1  	 Es el título que utiliza el pueblo Naso para designar a su jefe máximo (N de la E).
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el papel material y procedimental del desarrollo cognitivo del niño y por 
ende del individuo. Este marco de pensamiento es también atribuido a la 
folk-psychology de Jerome Bruner (1990) y de otros investigadores como 
Coste (1977) que enfatiza la herencia familiar y su influencia en el resto 
de las interacciones sociales a realizar a lo largo de la vida. 

Como segundo pilar tenemos la lingüística del enunciado bajo las ob-
servaciones de Antoine Culioli (1990), sobre el problema de la represen-
tación mental producto de una falta de referencias contextuales y cómo 
estas supuestas carencias intervienen en la coherencia textual del discur-
so entre los individuos. Esta última nos da pistas sobre los recursos de 
lengua y habla del que se vale el individuo para completar en la cadena 
discursiva aquella información lexical faltante (o en muchos casos, dife-
rente), que luego se manifiesta en la organización de la información. Esta 
postura justificaría la hipótesis de la plaza vacía que intenta explicar el 
origen de los préstamos de morfemas gramaticales entre lenguas estruc-
turalmente distantes (Stolz 2002).

El tercer pilar es compartido entre los lazos de la relación discurso-so-
ciedad en el cual se consolida la subjetividad y da nacimiento al sentido. 
Este pilar es inspirado por Lorenza Mondada (1994) cuya perspectiva an-
tropolingüista ayudaría a establecer -en casos como Lina- un estatus de 
bilingüismo funcional, pues pese a su afirmación de “yo no hablo naso”, 
ella es capaz de comprender el habla de su familia. 

El cuarto pilar lo compone el análisis de informatización, centrando 
nuestra atención en el comportamiento del español construido por los 
Naso en cuanto a su tematización, tomando y valiéndonos de la defini-
ción que estipula: “The topic of a sentence is the thing which the proposition 
expressed is ABOUT” (Lambrecht 1994:118). Koontz y Anderson (1972) 
son más enfáticos en el orden de las palabras (word order), para señalar 
al tema como la información que aparece luego de cualquier cláusula de-
pendiente o conjunción. Ante estas anotaciones de los teóricos, surgen 
preguntas obligadas sobre el orden de las palabras o cláusulas en la len-
gua naso, si estas pautas informacionales, por ejemplo se repiten en el 
habla hispanohablante de los Naso, y con qué frecuencia. Esto podría ex-
plicar algunas particularidades encontradas en el orden de las palabras.
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Marco metodológico
Se trata de una recopilación de corpus que suma alrededor de 30 horas 

de grabaciones de conversaciones cotidianas y entrevistas a miembros de 
la etnia Naso, especialmente a aquellos en condiciones de bilinguismo si-
milar al descrito para la señora Lina. Se trata de interacciones no guiadas, 
que abordan temas de la historia del pueblo y de la vida cotidiana. Aparte 
de la observación meramente estructural del fenómeno de interlengua, se 
busca también la recopilación de información sociocultural que nos sirva 
para descifrar el mapa sociolingüístico de los participantes.

En cuanto a la investigación de campo, nos apoyamos en los trabajos de 
Gajo y Mondada (2000), sobre la variabilidad dimensional entre la prác-
tica pedagógica o formal de las interacciones sociales y las interacciones 
sociales “espontáneas”, que se mueven en una dinámica de movimiento 
continuo. Son este tipo de interacciones las que se busca establecer entre 
las y los entrevistados naso,  tratando de mantener un número similar 
entre hombres y mujeres.

Observaciones preliminares 
Si bien es cierto que se necesita un conjunto de datos más extenso y 

variado en cuanto a los niveles de bilingüismo de los participantes, las 
muestras tomadas del corpus que conforman hasta la fecha nuestra inves-
tigación sugieren que, tal como suele ocurrir en la organización temática 
de la lengua naso, estos hablantes, en su práctica discursiva hispanoha-
blante, también suelen iniciar los enunciados con el tema del enunciado, 
ya sea expresado directamente o con un introductor de subordinación 
como sería: “cuando ellos hicieron tal cosa…” e igualmente por una con-
junción como “pero”. Los subrayados señalan los temas de los enuncia-
dos, utilizando (S.N.) para los sintagmas nominales, (S.Adj. = sintagma 
adjetival), (S.Adv. = sintagma adverbial), y los enunciados que contengan 
(S = sujeto), (V = verbo) y (O = objeto), más algunos casos de (F.Sub. = 
frases subordinadas):

La vida de nosotro era trabajar.
           S.N.



186

Kafda Vergara Esturaín ▪Estructuración de la hispanofonía en el pueblo naso

Pero cuando ah / sacaron a nosotros de allí / eh tumbaron la casa de nosotros 
ahí de nosotros

		          V + O + S.Adj.
			 
Cuando uno ya va trabajar uno tiene como 10 años.
                (F.Sub.)

Otro fenómeno que llama la atención de la oralidad en lengua españo-
la de los Naso, se encuentra en las categorías lexicales seleccionadas por 
los hablantes para manifestar el tema de su discurso, como en la cadena 
siguiente, donde el adjetivo “alegre” tiene el suficiente potencial semán-
tico para reemplazar al sustantivo “gente”, que corresponde a los sujetos 
actuantes que gritan y que, consecuentemente, constituyen el tema de la 
conversación. Fenómeno similar ocurre con la afirmación “duerme tarde” 
que implica necesariamente a un sujeto actuante pero que en la estructu-
ra externa del enunciado se encuentra tácita:

K: Qué estarán gritando?
C: Alegre / Aquí la gente casi no duerme
     S. Adj.
K: Ya me di cuenta que este es un pueblo muy mo… ¡
E: Duerme tarde!
        S + Adv.
En cuanto a accidentes gramaticales, se repite una falta de concor-

dancia entre el sustantivo y el número que a priori puede interpretarse 
como una falta sistemática de los hablantes en español. Tal conclusión 
resultaría riesgosa si no se observan con detenimiento las características 
propiamente semánticas de los sustantivos donde ocurre el fenómeno y 
su recurrencia en el discurso. No explicaría, por ejemplo, el hecho de que 
la aparición del pronombre para la primera persona plural “nosotros” no 
existe un solo error de correspondencia numérica, al menos en nuestras 
modestas 30 horas de grabación:

“Na’ de to’ nosotros indígenas no tamos lugar seguro”.
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Lo que no sucede con sustantivos colectivos cuya existencia implica un 
número de individuos y cuya predicación se realiza mediante la conjuga-
ción del verbo en la tercera persona del singular. Observar, en el siguiente 
ejemplo, la posición discursiva del concepto “el pueblo” y cómo oscila la 
conjugación verbal en la predicación de una misma cadena discursiva:

“Tito Santana… / este este / reconozco de que para la fecha de ese entonces 
/ invitó a esas mil quinientas personas / entonces / totalmente / jue un / un día 
muy triste / porque el pueblo llegó a ver si es verdad algo bueno / fue el mensaje 
de / de una empresa // Y luego / el pueblo lo que hicieron / que / este / lo el 
pueblo que hicieron ahorita mismo es al ver ese / ese clase de autoridad que 
nosotros hemo tenido / no se confió más / el pueblo ha tenido / el pueblo co-
menzó lamentar, decir: “Ahora qué hacemo?”

También se observó con cierta frecuencia que cuando se trata de un 
sujeto en tercera persona cuyo valor semántico es individual e inicia una 
cadena discursiva, existe una tendencia a mantener una predicación en 
singular, que refiere a este sujeto principal, independientemente de que el 
enunciado se corte inesperadamente para introducir otro sujeto actuante 
y de la misma categoría en género y número, como en el caso de Marili, 
que entra en el segundo enunciado donde Amalia era aparentemente el 
único sujeto:

“Ella entra en la mañana con esta / Tatiana y Marili entra al mediodía / 
y sale en la tarde”
Pronombre	                                Sujeto compuesto

Conclusiones
Hablar de hispanofonía y de sus variantes locales en América Latina 

es hablar de un extenso campo de investigación lingüística que requiere 
de atención especial en nuestras universidades y centros de investigación. 
Al percatar la escasa documentación que hasta ahora el tema posee en 
comparación a las variantes presentes en la Península Ibérica, al igual 
que los estudios diacrónicos que pudieran desarrollarse en países como 
el nuestro -si le prestáramos más atención a la comprensión de nuestra 
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identidad a través de la traza histórica y social que nos ofrece el estudio y 
la evolución de nuestras hablas locales-, tanto de las lenguas nativas que 
aún hoy sobreviven como de la lengua española que, una vez inmersa en 
la diversidad humana de nuestro continente, no volvió a ser la misma.

Lo que exponemos mediante este artículo, y en el marco del Congreso 
de Antropología Panameña, no pretende afirmar con mayor o menor cer-
teza la existencia sistemática de fenómenos estructurales de la lingüística 
regional, mucho menos instalar estas observaciones, al menos por el mo-
mento, más allá del campo hipotético. Pero sí nos parece pertinente dejar 
manifiesta la necesidad de continuar con esta línea investigativa sobre 
nuestros discursos y nuestros interlocutores a fin de que veamos, en un 
futuro no muy lejano, equipos de investigación a lo interno y externo de 
la Universidad de Panamá, que invite al trabajo interdisciplinario entre 
especialidades como la lingüística, la sociología y la psicología, pudiendo 
la Escuela de Antropología tomar el papel de eje vertical en la gestión 
académica. Los Naso y todos los pueblos que integran la nacionalidad 
panameña tienen mucho que contarnos sobre su vida y sobre nosotros 
mismos. Saber qué habla nuestra gente, cómo lo habla y por qué lo habla 
de determinada manera es también parte del patrimonio inmaterial de la 
nación que merece ser escuchado, visibilizado y apreciado.
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